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MENSAJE DIARIO DE MARÍA, MADRE DE LA DIVINA CONCEPCIÓN DE LA TRINIDAD, 
TRANSMITIDO A FRAY ELÍAS

Al orar, no solo hallarán la fortaleza del corazón, sino también el despertar de los 
Dones del Espíritu Santo.

Queridos hijos, hoy vengo para invitarlos al despertar del Espíritu Santo en cada uno 
de sus corazones. Para vivir en este espíritu de la paz, el mismo que Me visitó a Mí y a 
los Apóstoles, ustedes, pequeños hijos, deben permitir que la oración hecha con el 
corazón pueda hacer descender esa Magnificencia de Dios. Así, queridos hijos, podrán 
ser impregnados por el espíritu de la paz mientras sus corazones oran Conmigo.

Queridos hijos, ya ha llegado el momento de que toda la humanidad se reconcilie con 
Dios a través de la unidad del corazón con el Espíritu Santo.

Amados hijos, lo que ayer parecía ser un misterio, Yo quiero que hoy sea una realidad 
para el mundo a través del camino sincero de la oración. Así, muchas almas que están 
dormidas podrán ser pulidas y moldeadas por el poder de este sabio Espíritu Santo de 
Dios.

El Señor los invita a la conversión del corazón y de la vida antes de que Su amada ley 
pase sobre el mundo. Vivan al Dios compasivo y amoroso en el día a día para que sus 
corazones sean colmados por Su Luz Divina e Interior. Un camino seguro para llegar 
hasta la presencia del espíritu de la paz es recorrer el camino de Cristo. El Maestro del 
Amor los llama para que ustedes, rindiendo sus corazones, puedan ser bendecidos por 
Su presencia universal.

Queridos hijos, muchos de los llamados "misterios divinos" se aproximarán hacia la 
humanidad como una última Gracia que provendrá desde los Cielos. El camino hacia 
la redención está abierto para cada uno de los corazones en el mundo. Lleguen hasta la 
fuente que quita la sed, y en vigilancia oremos por la paz en el mundo.

Gracias por responder a Mi llamado.

Los contempla desde el Inmaculado Corazón,

María, Madre de la Divina Concepción de la Trinidad

¡Luz Eterna para la Tierra!


